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LA PERSONALIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas;” Mateo 11:29 

 
Si Jesús vive en nosotros, ¿cómo debemos vivir? (1 Juan 2:6) 
 
Jesucristo, siendo Dios, ¿por qué se hizo pobre? (2 Corintios 8:9) 
 
 Uno de Sus muchos propósitos fue darnos un modelo a imitar. Si queremos descubrir el 
verdadero modelo cristiano de vida, o los ideales cristianos, es muy importante que estudiemos Su 
personalidad. ¿Cuáles fueron, entonces, las principales características de la personalidad de 
Cristo? 
 
Su Santidad 
 
 Por naturaleza, Jesús fue santo, sin pecado (Hebreos 4:15). Irreprochable en todo lo que 
hizo: apartado de los pecadores (Hebreos 7:26). Siempre hizo lo que le agradaba al Padre (Juan 
8:29). Así como Jesucristo es Santo, nosotros también debemos serlo (1 Pedro 1:16). Aunque 
somos débiles e impuros, podemos, bajo la dirección del Espíritu Santo, disponer nuestro corazón 
para imitar el modelo que nos mostró. Si hacemos este esfuerzo. Él Señor bendecirá: 

 
“Los que miraron a él fueron alumbrados, y sus rostros no fueron avergonzados.” 

Salmos 34:5 
Su amor 
 
 El amor con que Jesucristo nos ama es tan puro que jamás podremos explicarlo en términos 
humanos. ¿Cuáles son estas características de Su amor? 
 

• Su amor fue uno que fluía del Padre (Juan 14:21) 
 

•  Fue un amor que fluía siempre hacia los seres humanos. Amó a todo el mundo, sin importar 
su condición, ya fueran ricos o pobres, de alta o baja posición social, hombres o mujeres, 
niños o adultos. Tampoco le importó qué tan perdidos estuvieran en el pecado. Fue acusado 
de ser amigo de publicanos y de pecadores. Fue tanto Su amor por nosotros, que entregó 
Su propia vida para salvarnos (Juan 10:11; Juan 15:13; Romanos 5:8) 

 

• Fue un amor que se mostró aun a Sus enemigos, les enseñó a Sus discípulos: Amad a 
vuestros enemigos (Mateo 5:44). Y a pesar de que éramos de ellos, nos cubrió con Sus 
brazos amorosos (Romanos 5:10) 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
Su Humildad 
 
 La humildad de Jesús se manifestó a la perfección en Su ministerio terrenal. Él, que es el 
dueño de todo y tiene toda la gloria celestial, escogió de manera voluntaria la pobreza por amor 
a nosotros, y para poder comunicarse mejor con nosotros se hizo pobre (2 Corintios 8:9). Al 
nacer fue puesto en un pesebre, como la mejor demostración de pobreza (Lucas 2:7). No 
poseyó una tumba y tuvo qué ser enterrado en una ajena (Mateo 27:57-60). Hizo también una 
de las cosas más humildes de todas: lavó los pies de Sus discípulos (Juan 13:14). 
 Jesús dijo acerca de sí mismo: 

“Porque el hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, …” 
Marcos 10:45 

 
Su Mansedumbre 
 
 Cristo dijo: “…aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón…” (Mateo 11:29). Él 
llevó una vida de total mansedumbre. De esta manera trató tanto a los pecadores arrepentidos, 
así como a Pedro que lo negó. Por la manera como trató a Judas, y a los que le llevaron a la 
cruz, la mansedumbre de Jesús resulta aún más admirable. En realidad, fue manso: no altercó, 
ni gritó. 
 
Su obediencia 
 
 Fue una obediencia completa en todos los sentidos. 

Obedeció a Sus padres terrenales (Lucas 2:51). Obedeció a Dios sometiéndose a Sus leyes. 
 En cuanto al Padre, se complació de la pureza de Su Hijo, por Su obediencia. Jesús cumplió 
aún con el gobierno pagando Sus impuestos (Mateo 17:24-27). A pesar de ser el Rey, y Sus 
discípulos hijos del Rey, tenían el derecho de no pagar impuestos, pero Él mostró Su obediencia 
cumpliendo con el pago. 

“(Jesucristo) …obediente hasta la muerte, …” (Filipenses 2:8) para salvarnos. 
 
Su vida de oración (Hebreos 5:7) 
 
 Jesús llevaba una vida de oración, en ocasiones delante de Sus discípulos, pero la mayoría 
de las veces oraba a solas. Pasaba largas horas en oración y en ocasiones lo hacía toda la 
noche (Mateo 14:23; Lucas 6:12), llevaba una vida de oración continua, buscando al Padre. 
 
 Estas características de Jesucristo, son las que debemos desarrollar y tomar en nuestro 
caminar diario. Si éstas moran en nosotros, alcanzaremos madurez en Él y ellas harán abundar 
en nosotros el fruto del Espíritu Santo y daremos con nuestra vida gloria a nuestro Padre. 


